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La Crisis. La Crisis en la Vida. La Revisión Crítica
en la Teoría

AL COMENZAR ESTAS BREVES PLÁTICAS sobre las peripecias y
vicisitudes porque ha atravesado la Filosofla del Derecho en los últimos
cincuenta años, y bajo el signo de una notoria revisión crítica en la
centuria presente, me siento en cierta manera obligado a hacer una
brevísima reflexión en torno al sentido que la crisis presenta en las
disciplinas teoréticas de nuestro tiempo.

Viene repitiéndose hasta la saciedad que nos encontramos sumidos en
el momento agudo de una época crítica, época crítica, que es notoria en
todas sus manifestaciones, crisis en que se arrastran por entero cualquiera
de los aspectos de nuestra vida y que en términos resumidos podríamos
definir como una terrible angustia producida por la desorientación.

Tal vez alguien pudiera creer que hablar e insistir sobre e! hecho de
que nos hallamos en una situación de crisis, no puede valer como
característica exclusiva de nuestra época, pues probablemente todos los
tiempos han atravesado crisis más o menos profundas. Pero no es así. En
la historia hay épocas no críticas y épocas críticas.

Lo típico de las épocas críticas -y éstas no abundan en la historia,
porque, a lo sumo, podríamos señalar tres o acaso cuatro y la última es la
de nuestro tiempo- se caracterizano sólo por un volumen enorme de
transformaciones en e! campo de! pensamiento y de las actividades
prácticas, sino, además, y, sobre todo, por un hecho insólito, azorante,
tremebundo, a saber por el hecho de que todas estas transformaciones no
responden a un plan meditado concebido anteriormente; no representan
la puesta en práctica de planes cobijados en el pensamiento de tiempos
anteriores. Justamente, representan todo lo contrario; representan el
espectáculo de un mundo que se desquicia sometido a un movimiento
frenético que ha producido cada día nuevas formaciones, cuyo sentido no
se acaba de entender plenamente; y, así, ocurre e! hecho peregrino de que,
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en las épocas críticas, sobre todo en la nuestra, la relación entre la teoría
y la práctica suele ser enteramente diversa a como es en los tielllPOS de
desarrollo no crítico.

Crisis es una situación de falta de seguridad en el mundo en que se
vive, un no contar con un mínimum de cosas firmes, un no saber a qué
atenerse. Es la sensación de hallar que nos falta un repertorio mínimo de
convicciones vigentes que sirvan de base a nuestra existencia y de orienta-
ción a nuestra tarea. Es el hallarnos con que el sistema de creencias, de
ideas sobre el mundo y la vida y de valoraciones que regían en el próximo
pasado han perdido prestigio y no influyen ya decisivamente en el
presente y que todavía no se ha instalado un nuevo sistema de valoracio-
nes que organice con seguridad y con confianza nuestra existencia. Es la
situación en la cual se hunde en el ocaso histórico un sistema de formas
de vida y de pensamíentos rectores y no se llega todavía a dívisar con
claridad unas nuevas estructuras que sustituyan a las que declinan. Es la
situacíón en que se nos impone la necesidad de cargar con la enorme faena
de construirnos o de reconstruirnos una representación sobre el mundo
y sobre lo que debemos hacer en todos los órdenes de la vida. Es el
sentirnos precisados a la revísión de todo cuanto habíamos aprendido.
Por consiguiente es sentir la urgencia insatisfecha de hallar un sistema de
normas mentales y prácticas que nos conduzca de nuevo a organizar con
un mínimum de seguridad nuestra existencia.

La crisis actual, que es una de las más profundas por las que ha pasado
la humanidad, se manifiesta integralmente en todas las esferas de la vida.
Se manifiesta en lo práctico, en el campo de la acción; e igualmente en el
campo de la teoría pura.

En las épocas de transformación normal observamos cómo, a través
de una serie de dramáticos esfuerzos de la humanídad, van siendo
realizadas las aspiraciones y llevados a la práctica planes concebidos
anteriormente; entre tanto que, por el contrario, en las épocas críticas los
hechos parecen anteceder a la teoría. Lo típico de una época crítica
consiste en que vemos hundirse en el próximo pasado todo un sistema de
normas y de creencias, sin que estas orientaciones y modalidades hayan
sido substituidas por un nuevo repertorio de convicciones, de valores.
Cierto que cambios los hubo en abundancia en el decurso de los siglos y
notoriamente en lo siglos XVIII y XIX. Pero la forma de la transmutación
histórica en los períodos no críticos se efectúa de modo muy diverso al
que es característico a las situaciones hondamente críticas. En los períodos
no críticos el cambio es el paso henchido de fe hacia formas tenidas por
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más progresivas; es el cambio con una marcada orientaclOn, con una
definida directriz, y consciente de su sentido propio. Estos cambios en los
períodos no críticos pueden lo mismo ser evolutivos, que revolucionarios.
Revolución no es sinónimo de crisis. La más genuina de las revoluciones,
la revolución por antonomasia, la Revolución Francesa, no lleva en su
seno gérmenes de crisis. Es, por el contrario, la empresa llena de seguridad
y de fe, de realizar en el mundo político y de traducir al régimen jurídico
el principio de la dignidad humana, proclamado ya por el Cristianismo,
por el sentido personalista del Renacimiento y por el racionalismo de la
filosofia moderna desde Descartes hasta fines del siglo XVIII. Con acierto,
se ha llamado a la Revolución Francesa, la resultancia jurídico-político del
{agito ergo Jum cartesiano. He aquí cómo la revolución no es forzosamente
crisis. Así, en la francesa, al destruir el viejo régimen, se tenía clara
consciencia y fe plenaria mente optimista en el sistema que se iba a
implantar, y que como norma ideal contaba con fuerte vigencia social.

En cambio, sucede que el hombre de nuestro tiempo, siente resquebra-
jarse bajo sus pies el suelo que firmemente había sustentado la vida de
nuestros padres y de nuestros abuelos y todavía no encuentra un asidero
que objetivamente se haya instalado como algo firme en la sociedad de su
tiempo. Lo más grave que le pasa al hombre de nuestro tiempo -ha dicho
Ortega y Gasset- es que no sabe lo que le pasa; se siente llevado a la deriva
por una serie de acontecimientos cuyo alcance no puede calibrar exacta-
mente. Y no se arguya frente a esta característica general del fenómeno de
nuestra crisis, aduciendo el hecho de que hay gentes en cuya conciencia
existen firmes convicciones a las que prenden su fe y su adhesión. Algunos
siguen profesando convicciones de antaño que no consideran caducadas,
antes bien, dignas de ser mantenidas, otros cifran su entusiasmo en
proyectos que han de ser realizados. Cierto que hay muchas gentes que
permanecen adheridas al catálogo de valoraciones que rigieron en el
mundo occidental desde el siglo XVII hasta hace apenas cuatro lustros y
consideran que esas tónicas son dignas de ser mantenidas a todo trance.
Para esas gentes mis respetos e incluso en parte mi simpatía porque hay
mucho en el pensamiento moderno y en la vida moderna -me refiero a
la etapa que descuella en el siglo XVIII y se prolonga hasta los aledaños
de nuestro tiempo-- que merece ser mantenido. Otras gentes, ante el
espectáculo de descomposición y disgregación de nuestro mundo, inten-
tan haber descubierto con sus proyectos imaginativos la receta para salvar
a la humanidad actual de los terribles males de la época y mantienen su
fe intacta, llena de esperanza en determinadas recetas y fórmulas de cuya
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realización confian obtener los mayores éxitos. También mis mayores
respetos, para esas otras gentes. Pero ni lo uno ni lo otro, alteran ,la
realidad de la crisis. Ni el hecho de que haya gentes adheridas a valoraclO-
nes que en el área histórica de nuestro tiempo han perdido vigencia, ni el
hecho de que existan legiones que creen pisar terreno firme asiéndose al
esquema de un mundo mejor, según determinadas recetas y fórmulas,
quiebran en lo más mínimo la afirmación de que no~encontram~s en un
terrible momento de crisis, cuyos caracteres más eVIdentes consisten en
una terrible situación de azoramiento y desorientación; porque los unos
y los otros, lo mismo los que permanecen insertos en valo~aciones ?C
antaño, que los creen haber descubierto unas nuevas valoraCiones, est~n
viviendo en una sociedad en la cual no rige ningún sistema de valoracIO-
nes,

Cuando se habla de crisis no nos referimos a un fenómeno de
conciencia individual. Desde luego, esa crisis se refleja en las entrañas de
muchos espíritus; pero cuando hablamos de crisis caracterizamos sobre
todo una situación sociológica. No aludimos al pensamiento de ésta o
aquélla persona, sino al hecho de que una sociedad va sin rumbo, a la
deriva, habiendo perdido su norte y guía y sin haber encontrado una
nueva orientación donde fincar con seguridad la tarea presente y la labor
del futuro.

Al subrayar la crisis no me refiero a la manera de pensar o de actuar
de éste o de aquél individuo, sino a una situación general de la sociedad,
en la que se hayan ausentes convicciones firmes y realmente vigentes, e
ideas claras que actúen directiva mente sobre su destino. Y, así, ocurre, que
aún aquellos que crean no hallarse tocados por la crisis, vive~, qui~ran o
no, en un mundo sumido en la crisis, están insertos en una Situación de
conjunto de la que huyó toda clara y firme directriz. Fulano o mengano,
podrán quizá creer que tienen una orientación, que se han salvado del
naufragio de la crisis, pero esas ideas, de momento son sólo de ~llos,esto
es, no han cobrado todavía vigencia social, no han logrado mstalarse
como estructuras constitutivas del mundo en que vivimos, y, así, unos y
otros, han de debatirnos en ese oleaje de contradicciones.

Pero no creo oportuno extenderme demasiado sobre este punto,
porque, en definitiva, toda una parte del presente curso de la Universidad
de Primavera "Vasco de Q!liroga", en Morelia, responde a tal pen-
samiento, sobre todo el sector de los cursos consagrados al estudio de los
nuevos hechos en todos los campos. Q!lería únicamente hacer notar que
este fenómeno de la crisis lo presenciamos de modo igual en el campo del
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pensamiento, bien que con caracteres no sólo completamente distintos
sino aún, en cierto modo, contradictorios con el espectáculo que nos
presenta el mundo de la realidad.

Oímos hablar constantemente de la crisis de la ciencia matemática, de
cómo la fisica en nuestro tiempo entró en una nueva crisis señalada
especialmente por tres acontecimientos de máximo calibre: la teoría de la
relatividad de Einstein, las teorías de los quanta y la nueva mecánica
ondulatoria de Sehrodinger. La biología pasó también por su crisis,
debido a las direccio,nes neo-vitalistas, y a los estudios de la nueva genética
en relación con el neomendelismo. Y fenómenos similares han ocurrido
en la mayor parte de las disciplinas científicas. rero la crisis en este campo
de la teoría significa algo diverso de la crisis en el campo de la práctica.
Mientras que el fenómeno histórico-sociológico, que abraza todas nues-
tras actividades, es fuente de angustias y de dolores y de preocupaciones,
en cambio la crisis en el campo de la teoría se presenta con una vista
risueña, como heraldo cargado de bellas promesas, como anuncio de
renovación, cuya cosecha está llenando pródigamente el seno intelectual

.de nuestro tiempo.
Se habla de crisis en el campo de las disciplinas científicas, en el

sentido de que el siglo XX no ha significado para ellas una mera
producción acumulativa de nuevos descubrimientos, una conquista de
nuevas zonas antes incógnitas, sino que el siglo XX se caracteriza en la
mayor parte de disciplinas teoréticas, por la urgencia de hacer una especie
de alto en la marcha, con el fin de reflexionar respecto de los supuestos
de cada una de las disciplinas científicas y de perfilar, con rigor su objeto
propio, y asimismo de establecer los métodos adecuados. La revisión
crítica en la teoría representa algo así como un examen de conciencia,
motivado por una situación de penuria. Antes bien, por una situación de
superabundancia. Porque resulta que el crecimiento y el desarrollo exube-
rante de muchas de esas disciplinas científicas puso de manifiesto que el
conjunto de supuestos mentales y de métodos con que ellas habían venido
trabajando anteriormente no eran ya suficientes. Se hacía necesario una
especie de alto en la marcha para engrasar, -permitid me la metáfora,-
los instrumentos y sustituirlos a veces por otros más finos. Es decir,
resultaba preciso revisar las bases y los procedimientos mentales para que
estuviesen a la altura de las nuevas exigencias.

Dicho sea de paso, también la crisis en el campo de los hechos no suele
venir por agudización de necesidades, por situaciones de penuria o
pobreza, sino que es típico que las crisis se suelen producir por superabun.
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dancia de medios que llegan a ocasionar desorientación, azoramiento y
pérdida de! sentido de responsabilidad. Algo de esto es lo que nos ofrece
e! espectáculo de la vieja cultura clásica cuando se verifica su quiebra
histórica, y es después substituida por la civilización cristiana. Algo de eso
también sucede al apuntar el nuevo pensamiento, el nuevo sentimiento
de la vida en e! Renacimiento, que va a desalojar la concepción medioeval
y abrir paso a una tónica de carácter racionalista. Algo de eso es lo que
ocurre en nuestro tiempo: es lo que le sucede al hombre de nuestro
tiempo, sobre todo al hombre masa, que está ya lejos de lo auténticamente
humano, hombre masa que encontramos en todas las zonas sociales, pues
sería un error creer que las características del hombre masa existen sólo
en una zona social. En todas las zonas encontramos al hombre-masa que
ha perdido conciencia de su propia humanidad (lo humano radica
siempre en lo individual). Se pierde e! sentido de responsabilidad ante la
vida y los medios de la cultura y se cae en desorientación a la deriva.

Aunque e! tema que salió al borde de! camino, ofrece un aliciente casi
irresistible para quien en estos momentos les habla, he de realizar casi la
operación quirúrgica de apartarme de él para volver al asunto de mis
conferencias. Lo que ocurre es que estas conferencias están encajadas en
un curso sobre e! siglo XXen la teoría y en los hechos y no he considerado
ocioso ni superfluo e! dirigirles a ustedes unas breves palabras acerca de!
modo cómo interpretar este fenómeno del siglo xx, al que está dedicado
este curso de la Universidad de Primavera ''Vasco de Q>¡iroga".

Pero conviene advertir, para que el tema quede mejor centrado, que en
e! quehacer científico hay momentos de plácido desarrollo: las ciencias
van desenvolviéndose por sucesiva conquista de nuevos dominios, por
sucesiva acumulación de conocimientos; se inventan nuevos teoremas, se
descubren nuevos datos, se consigue la explicación de fenómenos antes
ignorados en su trama. Pero en cambio, hay otros momentos en que el
progreso no se acusa por un desarrollo tranquilo, por un seguir la labor
en línea recta, sino más bien, por hacer un alto en la marcha y ponerse a
revisar los fundamentos, los métodos y e! planteamiento de los proble-
mas. El resultado de esas revisiones suele ser casi siempre muy fecundo:
conduce a una depuración y a una vigorización de la ciencia: se plantean
de nuevo sus problemas con mayor precisión y rigor, se eliminan
equívocos que antes obraban como lastre, se cobra más clara conciencia
de! sentido, de! alcance y de los límites de la tarea científica, y, con ello,
ganan los resultados en exactitud yen fertilidad.

Dicho con otras palabras, hay momentos de plácido desarrollo en las
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ciencias, cuya labor consiste entonces en ir construyendo nuevas verdades
sobre las ya recibidas. Pero hay otros momentos de crisis, en que la tarea
que se impone es la de revisar todos los supuestos de la ciencia, plantearse
el problema de si sus cimientos están o no asentados con suficiente
solidez, y, en consecuencia, proceder de nuevo a plantear con mayor
rigurosidad sus problemas, a determinar el objeto y a establecer los
métodos seguros para la captación de éste. De lo cual la ciencia sale
vigorizada y fecundada.

Estos procesos de crisis en la ciencia no se plantean por arbitrario
capricho. Son, por el contrario, la expresión de una Íntima necesidad, que
impone la misma economía interna de la ciencia. Esta al desenvolverse y
conquistar nuevos planos, se halla con que sus recientes descubrimientos
vienen a trastornar algunos de los supuestos fundamentales, que antes se
habían tomado como base. Y, así, surge la necesidad de la revisión. Otras
veces, los nuevos temas, que el progreso científico va planteando, se
presentan como de dificil dominio para los métodos que hasta entonces
se habían empleado. Y, así, se impone inexorablemente una revisión y
probablemente una corrección y renovación de los métodos.

No se vaya a creer que la presente crisis teórica que atraviesan la mayor
parte de las ciencias, es una crisis de penuria o de dolor. Todo lo contrario:
es -como dije- una crisis emanada de superabundancia y de fecundos
éxitos; y, en su seno, esas crisis llevan la segura promesa de fértiles
resultados.

Un gran filósofo español ha dicho certeramente: "Crisis no es siempre
triste; es a veces cambio a mejor, venturosa enfermedad de crecimiento; y
la teoría robusta se nutre de dudas, digiere su propio escepticismo, siente
seguridad en la tormenta y tiene confianza en la desconfianza".
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